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TUXTOS DE SUSCIUCION. 

Huesca, imprenta y libre­
ría de Jacobo Maria" Pérez. 

En los partidos, en todas 
las administraciones de cor­
reos. 

La correspondencia franca 
de Aporte al administrador 
D. Juan Benedet. 

PRECIOS DE SUSCHICIOX. 
Huesca por un mes. . 4 rs. 
Partidos 5. 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á precios 
convencionales. 

Esto periódico se publica 
los martes, jueves y sábados. 

Huesca i e Noviembre. 

Ferro-carril ceiitriii 

LÍ guerra que fue en los pasados s i ­
glos el egercicio ñomml del pueblo y 
en cuyo éxito cifraban su porvenir las 
naciones, es en nuestros tiempos m 
acontecimiento pasagero y fortuito, de­
bido solamente á la caprichosa a m b i ­
ción de individualidades, cuya irJuencia, 
en los destinos de la humanidad, d is ­
minuye can el progreso de la civiliza­
ción. 

La civilización, enseñando al hornre 
el deslino que el Oínslpotente reservó 
en la tierra á su inteligencia, vivifica 
la dignidad que bastardas ambiciones 
procuraron tener muerla fomentando la 
ignorancia y las malas pasiones, para 
fabricar con ellas las cadenas que h a ­
blan de sujetar á su ambición el car­
ro del destino, j .a sociedad entonces v i ­
vía para el individuo y de hoy mas el 
individuo vivirá para la sociedad. 

L a sociedad, exenta de caprichos y 
sin mas aspiraciones que la de su en­
cumbramiento moral y bienestar m a ­
terial, desea solo la paz y el libre eger -
cicio del trabajo, único patrimonio lega 

Aquella dulce colección de cncanladoras j ó ­
venes, cuyo lema de partido se cifra en las pa­
labras lujo y amor, jamas se han detenido se-
gurameníe á pensar, que exisíen tardas otras, 
cuyas vi rindes y mérito personal no cejarían 
ante las de ninguna de sus muchas compañe­
ras, sin que la triste situación á que se hallan 
destinadas, les permita á estas ult imas entrar 
en el goce de una parte escasa de los placeres 
que aquellas disfrutan. 

Esie egoísmo tan de tono es, pues, una de 
las razones porque les fue harto fácil á estas 
genies olvidar la desagradable escena ocurrida 
por la mañana, y de la que un hombre o b ­
servador hubiera podido sacar algunos ú t iks 

do al hombre cuando recibió del S u ­
premo hacedor su existencia. 

L^s naciones, sobre cuyo suelo d e r ­
rama abundante luz el astro bri l lante de 
l i civil ización, no cifran ya su prospe­
ridad ni el papel que deben egercer 
en la estfn&fon de su terr i tor io. El de­
sarrollo de todos los elementos de r i -
qtieza que su suelo encierra, hasta es ­
citar en jas demás el consumo de sus 
protiuecioHCs, es en nuestros dias m a ­
yor gara*!tía de independencia, de res-
pelo y poder que los grandes egérc i -
tos de otros t iempos. 

Naestra patria caerla en el r idículo 
mas espantoso, si al iniciar el fomento 
á t sus intereses materiales la p reocu ­
pasen quiméricos temores de una i n ­
vasión mas y mas diüci l cada dia. Cuan­
do la suerte de la sociedad estaba á 
merced del capricho y ambición de ra­
zas privi legiadas, por la suerte eran i n ­
minentes los peligros de guerras inter­
nacionales, pero no ahora que la h u m a ­
nidad vive solo para sí misma: la r e u ­
nión colectiva de hombres (pie forman 
sociedad, solo tiene ambiciones cuando 
sobre la voluntad de todos predomina 
la de uno y la ilustraeion de las masas 
hará cada vez mas imposible esta ver­
gonzosa prostiíucion del hombre. 

Todas las nacionalidades que se han 

apuntes para la formación da U;Í estudio filo­
sófico sobre nuestras tendencias sociales. 

Pero nosotros que posesionados dot doblo 
carácter de cronistas é investigadores no que­
remos incurr ir en el mismo descuido, abando­
naremos aquellos lujosos salones que tan bue­
nos ratos proporcionan á m amantes de la a l ­
ia sociedad v en los que por do quiera se res­
pira solo amorosa embriaguez, gratos consuelos 
y plácidas distracciones, para dir igirnos caute­
losos á la prisión de Luis. 

Yíí. , 

¡Feroz contraste del cuadro anterior!—Un 
sombrío y húmedo calabozo, en el que jamas 
llegó á penetrar la luz del dia, era el asilo 
destinado al infeliz amante que por^un esceso 
de sensibilidad desconocido por muchos^se ar ­
rojó en brazos de la suerle, usapdo del único 
medio que oslaba á su alcance para impedir 
la unión que había de marchüar las ilusiones 
de su vida, conduciéndole precipilada á un 

repartido la superficie del globo podrán 
pues crecer y desarrollarse sin infun­
dir celos á sus hermanas, quienes ten­
drán un interés directo en su fomento 
porque no hay una que pueda pasarse 
sin el .auxilio de las otras. 

Clamar por consiguiente que nuestra 
nación es débil y que debe precaverse 
contra las agresiones de su poderosa v e ­
cina, es preocuparse mucho del pasado 
sin cuidarse gran cosa del porvenir. 

Los tiempos modernos, al ennoblecer 
el trabajo, han dado el golpe de g r a ­
cia á las guerras que con tanta f re­
cuencia diezmaran al mundo, y si en 
adelante tenemos alguna vez el sent i ­
miento de presenciarlas, podrá mas en 
ellas la inteligencia que la fuerza, poi­
que el reinado de la fuerza marcha con 
paso veloz para no volver jamás. 

Se nos dirá, tal vez, que fallan 
muchos años antes que reine entre las 
naciones tanta fraternidad, y no seremos 
nosotros los que fijemos tan apstecida épo­
ca, pero aun suponiendo que hemos de 
ver todavía entre ellas estos choques que 
lan desastrosas consecuencias producen, 
nadie dudará que el estado normal de 
los pueblos es la paz. ¿ i qué pues pre­
venirse contra casos lan escepcionales 
como raros, asegurando perjuicios conti­
nuos al desarrollo material de los p a i -

abismo tétrico del que solo la muerte podría 
sacarle. 

No apadrinamos ciertamente su conduela, 
porque dueña Isabel de acoger como gustara 
las idems del malhadado Luis, pudo hacer uso 
de esa pmrogaíiva femenina que laníos daños 
ocasiona. Pero convencidos de la bondad de su 
corazón, juzgándóle con la lástima que nos i ns ­
piran los amantes desdichados, tal vez porque 
en su número esl immos, deploramos amarga­
mente la interpretación nada favorabla que el 
mundo daría á su descabellado intento. 

Luis, aquel joven de carácter afable y b o n ­
dadoso, que fue por tanto tiempo la gloría de 
sus procreadores^ gemía en un asilo criminal la 
falla de razón. 

Convencido de que nunca lograría el objelfl 
que deseaba, y viendo la helada sonrisa con 
que acogía Isabel sus mas costosos sacrificios, 
las ardientes pruebas do un amor puro, creció 
con intensidad la pasión que devoraba su a l ­
ma, y el desprecio'de da esposa de Ramón, 
aumentando la hié l ' de sus padecimientos, fué 



sos y al blenesíar de sus habitantes? 
¡'Desgraciada España si su indepen­

dencia dependiese tan solo de la esca­
brosidad que presentan las eomarcas pi­
renaicas que la separan del resto de 
EuropaI Si la poderosa vecina de allende 
el Pirineo siguiera igual sistema que la 
estrategia de nuestra patria con tan obs­
tinado "empeño [aconseja, la seguridad 
del Estado reporíaria, puede ser, alguna 
ventaja de condenar á la miseria á ios 
habitantes del Pirineo; pero cuando lejos 
de suceder asi Jas vi as de comunica­
ción francesas asoman á nuestro territo­
rio; y sus abastos de guerra pueden con 
toda facilidad trasportarse baMa nuestras 
fronteras quedando los nuestros á m u ­
chas leguas de distancia, ¿no es aumen­
tar mas y mas la inferioridad en que 
nos han colocado las desgracias de nues­
tra querida patria y] los desaciertos de 
quienes rigieron sus destinos? Si la a b ­
soluta proscripción de las vías de trans­
porte en toda la zona pirenaica produ­
ce ventajas para el egercicio de la guer­
ra ¿ no serán estas para quien con mas 
elementos pueden penetrar en la zona 
proscr i ta ! Y no se diga que el egérci-
to agresor deberá luchar en un pais cu­
yos habitantes son sus enemigos, porque 
ningún derecho tiene el Estado á la fi-
dflídad de pueblos que sacrifica en aras 
de una preocupación nacional. Y si no 
qué ventajas, qué alivios en los tributo-, 
(fué indemnizaciones ha acordado el E s ­
tado á una comarca en que se conde­
na á la esterilidad sus gérmenes de 
riqueza, al negarle vias de comunica­
ción y á ser teatro de todas las guer­
ras con nuestros vecinos? ; Por Dios no 
olvidemos tan pronto las desastrosas con­
secuencias de errores económicos poco an-
ttgtios, para caer ahora en preocupaciones 
militares mucho menos ant rizadasl 

Ignetiiliira. 
CONTABIL IDAD AGRÍCOLA. ESTADISTICA. 

En todos los oficios y en todas lus p r o ­

el móvi l único que le indujo á obrar de la raa-
nofa que hemos narrado. 

Éstraviada su imaginacicn en un momenío 
do celos, llena su alma de triste amargura al 
ver que huía para siempre la dicha que íanío 
ansió, hizo cr iminal abuso de una arma harto 
indecorosa, que en un momenlo de sentida d e ­
sesperación había podido haHar. 

Coliartado su deseo como antes hemos d i ­
cho, sufria como consecuencia inmediala de su 
estraviado plan, un duro encarcelamiento que 
debía consumir necesariamente la escasa dosis de 
razón que imperaba aun en su cerebro. 

Dolado de una imaginación demasiado v iva, 
se renovaban sus penas á cada insíanle, dando 
cruel tortura á su abatido corazón. 

Pero oigámosle á él, y tal vez asi, compren­
deremos mejor lo que en vano la pluma se es -
loi-zaria por demostrar. 

E l marcado son de pasos irregulares se de ­
jaba sentir en toda la longitud del oscuro cuar­
to que ocupaba; y si algún rayo de luz h u ­
biese pe dido pe ne rar por les mugrientas r c u -
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fésíofles, que se quieren ejercer con acierlo é 
inteligencia se ha procurado llevar ^ un estado 
de entradas y salidas. Esta cuenta y razones tan 
n'ecesaria á los que las practican como el mo­
vimiento lo es á las máquinas y la luz y el 
calor á los vegetales. ¿Corno podrá el comer­
ciante hacer tan pronto los balances de sus 
entradas y salidas y los tanteos de sus cuantas 
sino lleva los libros de comercio bien an egiados? 
r i ¿como caleulana el íabricanle con la exac­
t i tud que lo ejecuta el precio á que pueden 
vender las manufacturas elaboradas en sus f á ­
bricas después de haber tomado por mayor 
las primeras maíerias y haber satisfecho los 
trabajos de elaboración m un junio? Este es­
crupuloso examen solo puede hacerlo con el 
auxi l io de la coníabil idad, y descender, con 
él á la averiguación de precios que estén en 
armonía con los gastos de elaboración y a n ­
ticipos hechos en la compra de aquellos y en 
la maquinaria. 

E l labrador solo es el mas atrasado en esta 
parte tan interesante de la economía doméstica. 
No habrá uno en esta clase que lleve cuánta 
y razón esacla de sus producios y gastos, ni 
que se haya ocupado de averiguar las espen-
sas que lleva la administraoiou agrícola. Este 
descuido es tanto mas digno de que se corri ja 
cuanto, que afecta de cerca á jos intereses 
privados de la famil ia, y á ios generales de la 
na ion. De el proceden muchos de los apuros, 
en que se encuentra el laorador y que io i m ­
posibilitan las mas veces para hacer las mejoras 
que exige el buen cult ivo. De hqui las lalias 
de cálculo cuando se ha querido formar las 
plantillas de producción y gastos por ios pro­
pietarios de los pueblos, y el no encontrar 
labradores capaces de poder dv mostrar con datos 
lijos los productos que la tierra da, y ios 
gasíoi que lleva una bien arreglada a d m i ­
nistración. 

El labrador necesita mas que ningún otro 
menestral, regularizar su trabajo, por «uaaio 
las producciones de la tierra están mas espués-
t ís á contratiempos. Y esta falta de buen go­
bierno económico no es peculiar solo á los l a ­
bradores de esta provincia, también es común á 
los de otras; y aun la Francia tan adelantada 
en todas sus industrias, y tan períeobipiada'en 
la agronomía hace poco' no conocía la conta­
bi l idad en estérame hasta que Mateo Dombasle, 
ya citado en nue. tro articulo anteriorj la i n t ro ­
dujo entre los cultivadores del vecino imperio 
con tan ventajosos resultados, Después de é! la 
han adoptado por todas las provincias, y lo oh 
servan hasta en los mas retirados caseríos. 

_ Años hace que el Gobierno de S. M. t r a ­
baja por dar cima al arreglo de tan notable 
materia, especialmente Qn la estadística lerr i lo-

drijas de las cuarteadas paredes, hubiésemos 
retrecedido asustados ante ta imágeri feroz de 
.sus sanguinarias facciones. 

Flacas y lívidas las megillas ayudaban á 
realzar notablemente la hórrida espresion de sus 
ojos abultados en cuyo rededor se dejaba n o -
lar el cárdeno circuito, precursor de los i n ­
somnios. 

Sus manos crispadaá destrozaban ansiosas los 
andrajos de sus vestido.;, anunciando asi la l i e ­
bre esíenninadora que le devoraba. 

Imprecaciones teüibles, sofocadas por h o n ­
dos suspiros y a voces por copiosas lágr imas,, 
venian á cortar los tristes monólogos 'que el 
infeliz demente empezaba convulsivo. 

—.Oíd decia, qué horas de placer, mientras 
ñus horas de martir io! ¿Por qaé. por que. Dios 
sant-), no cortaste de una vez el hilo tíe mis 
dolores? El la, ella en manos de otro hombre 
y yo . . . 

Pero aqui so apagaba la voz por los suspi­
ros que mvoiuniariamente salían de su abrasado 
pecha, y después de una breve pausa en que 

na l V por mas que desde el marques dé la 
Ensenada hasla nuestros días ha espedido dii!»-
rentei órdenes para hacer con exactitud la me­
dición de los campos, la verdadera ciasiüeacion 
de las tierras, la evaluación de ios produulos 
y el jusdprecio del líquido que d ja la a d m i ­
nistración,' los pueblos ciegos para ver sus pro­
pios intereses y reacios para seguir el camino 
de las mejoras no han querido cumplimentar­
las, por mas que eii la mayor uaríe carecen 
hasta de las a liguas c ntenas, ú icos catastros 
que tienen la ma^or parle de ios de esta p ro ­
vincia. 

La estadística, tal como en el dia la ha p ro ­
puesto el Gobierno, es uno de los grandes pen­
samientos que ha tenido la adminis ración caí ­
da, y uno de los poos bienes que ha hecho 
en beneficio de los pueblos. En 1810 dio el Du­
que de la Victoria medidas enérgioas para f o r ­
mar estadísticas arregladas á su riqueza, para 
corlar los abusos que en los repartos se come­
tían en los mismos pueblos. Mas felices los M i -
nisíerios que siguieron llevaron adelante asunto 
de tañía importancia, y lo vieron terminado 
en algunas provincias y mu / adelanlado en oirás. 
Esta que va mas retrasada en lodos los ramos 
de la administración, cualquiera que sean las 
razones que para ello so quisieran alegar y 
que los pueblos han sido los que mas han 
diíiculiado la realización, ha trabajado muy p o ­
co en Un iníeresante ramo, y los cupos se der­
ramas con tal desproporción á los pueblos que 
mientras en unos no l l tgan al 12 por l'JO es-
tan otros como Buesa y algunos mas de la m o n ­
taña tan sobrecargados que escede de un 7o 
por cíenlo la cuota que á su riqueza se c a i ­
ga en el dia De ando que muchos de estos 
pueblos gimen bajo el enorme peso de los es -
cesivos impuestos, y se ven en la terrible n o ­
ce ,; lad de abandonarlos y emigrar en busca de 
un país que les proporciono la subsistencia que 
les niega el que les VIQ/nacer. 

Este mal tan general en mas de las Ére s 
cuartas partes de los pueblos de la provincia 
merece que la autoridad, encargada hoy dia de 
ios intereses de la misma, fije seriamente su 
atención puesto que aféela al bien estar de t an ­
tas familias y aun á los intereses de los m i s ­
mos encargados de administrarlos, Y en una 
provincia puramente agrícola, que paga cerca 
de cinco millones de contribución no se conci -
be como se ha trabajado tan poco por la a d ­
ministración, y por los pueblos para realizar 
el cumplimiento de las órdenes de 23 de D i ­
ciembre dé 1845 y 23 de Mayo de 1846, que 
tienden á nivelar los repartos' con la riqueza 
efectiva de los pueblos; ni como ha tolerado la 
misma que la cuolacion individual no se h a ­
ga por las juntas periciales, sino mas por los 

la fuerza y los deseos sostenían una lucha te r ­
r ible, comenzaba de nuevo, con mas ardor, mas 
impresionado, con mayor demencia, sus in te r ­
rumpidas frases. 

= ¡ A y ! triste, esclamaba. Miré un dia ven ­
turoso el porvenir que me estaba reservado: la 
conocí, y desde entonces, una ilusión mas fér-
I.H, rioa como todas las ilusiones, vino á s o m ­
brear mi ventura con los tintes gloriosos de un 
amor infinito. Pero ya . . . nada existe... nada 
queda.,* Todo se acabó! A los sueños dorados 
de mi juventud siguieron las tristes miserias de 
una pubertad aborrecible. Mis pad es mis her­
manos... adiós para siempre! A l bri l lar el sol 
de mañana, quizá ó sin q i rzá , la muerte ver ­
gonzosa que el mundo guarda á los criminales 
acabará con mi exislencia. Me alegro; dejaré 
de sufr i r . . . pero no. Donde quiera que va va en 
este mundo ó en el otro mianlielo, será Isabel •• 
si , Isabel, mía. tú serás siempre el objeto do 
mi adoración \ de mi re e m e i a . 

(Se continuará.) 



emptaaclós fíe la misma y oirás por ios agonles 
dé ia Capi al con cataslros y solo con los d a ­
lo.- que les suminislraba un alcalde, un regidor 
ó ná secretario. 

E! gobierno güe conoció estos abusos bien 
Irato de á tájanos, y dispuso qiKí se diesen rc-
eíbos de ta lón; e.npoío estos no hicieron mas que 
a u i n i T i i a r los gastos municipales sin corlar a -
quelios. 

La mayor parle de los alcrldes s ig i i : ron 
cnmpiieiido con e-la obligación, llenaron los r e ­
cibos de ta lón; pero en la ¡nenie de su i as l i -
lucion; poique teniendó dos cuadernos cobra-
loi'ios, cumpiian con l i s oficinas y fallaban con 
c! pseblo acomodando ios cupos á sus» exigencias, 
y derramas, y no al líquido coiTespondiente de 
cada uno. 

Sfai no debe causarnos c^lrañeza este desvio 
de tamaña írascendeneia, cuando vemos, que 
en la capital de la provincia c m una renta l í ­
quida que escederá de dos millones están sin 
cumplimentar dichos decretos, después de nueve 
años |trascurridos desde su publicac oa y es­
tando la administración encargada de esle I ra- , 
bajo. Esta grave íalla; que no eslá en contacto 
con ¡as personas oxislcnles-, es descuido de la 
administración pasada y afecta a los ¡me eses 
generales dé la población y de los pueblos de la 
provincia que siguen su ejemplo. 

La plantilla de la capiial debiera ser un 
trabajo acabado; un modelo para los pueblos 
puesto que al frente de su formación se encuen­
tran personas ilustradas en el conocimienío de 
los terrenos y en su exacta 'clasificación, en la 
evaluación de los producios, y en la d is t r ibu­
ción íle pagos ó distritos rurales para calcular 
bien ios trasportes. Siendo eslo asi nos causa 
estrañeza ver figurar en ella cantidades que por 
ley deben estar suprimidas, y que hacen a s ­
cender su riqueza á mas de trescientos mil rs. 
Sin fijar esta plantilla modelo, no podrán ios 
pueblos adelantar im paso en la forniatióñ de 
su esiadisiicá, y los repartos seguirán hacién­
dose en adelante á gusto de los mandarines de 
ios mismos. 

E l gabinete, presidido por el Duque 
de la Victoria, presentó su dimisión, en 
la noche, del 20, en manos de la rei­
na. S. M. no tuvo por conveniente ad-
niilirla, según indican los periódicos y 
ia correspondencia de la Corle. 

Un incidente tan inesperado, antes de 
constituirse la Asamblea, da margen á 
graves consideraciones. Las causas de la 
dimisión no se lian hecho aun públicas. 

El señor San Miguel , presidente i n ­
terino del Congreso, pronunció delante 
de S. M. coa motivo del aniversario de 
sus dias el discurso siguiente: 

«SEÑORA: Las Córtcs constituyentes, nos han 
dado la comisión de í'eliciíar á S. M. con m o ­
tivo de sus dias.—Quiera el cielo que la na­
ción española en cuyo seno ha nacido Y. M . ; 
que la nación española que hace votos tan a r -
dieníes por vueslra felicidad y venlura, cuen­
te muchos de estos dias, y que cuantas es¡ r e -
siones oiga V . M. con tan plausible motivo, 
lleven todas el sello de la sinceridad y respeto 
profundo que animan á los que pronuncian en 
este mslanté, por el órgano de su presidente 
interino la Cortes españolas. » 

Conlimjan con actividad las obras de 
los monumentos que el patriotismo na-
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cional va á erijir á los esclarecidos va­
rones Mendizabal, Ára;üeíles y Calatra-
va, los que se verán concluidos en el 
mes de lebrero, merced al celo del s e ­
ñor D. Pascual Madoz. 

E l S3 tomó posesión de la capita­
nía general de este distrito, el Excmo. 
Sr. D. Antonio íbarz. 

Parece que el cólera marbo-asiático se 
ha desarrollado en Logroño. 

gusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

Real Decreto* 

De conformidad con lo propuesto por 
mi Consejo de ministros, vengo en nom­
brar para el cargo de gobernador de 
la provincia de Teruel, vacante por s a ­
lida á otro destino de D. Gregorio Sua-
rez, á D. José Montemnyor. 

Dado en palacio á veinte de noviem­
bre de mil ochocientos cincuenta y eua-
tro.—Eslá rubricado de la real mano. 
— E l presidente del Consejo de minis­
tros.. Baldomcro Espartero. 

En la sesión del 20 se trató de la aptitud lega 
del señor San Miguel, inspector general de la Mi­
licia Nacional y diputado electy por Madrid, y del 
señor Heros, intendente de la. real casa y diputado 
electo por Burgos. La mayoría de la comisión opi­
naba por la \ncapacldad legal de estos dos señores, 
fundándose en que el primero estaba comprendido 
en la prohibición de la ley electoral (pie escluye 
á los dirccloves genera'es de la administración do 
la diputación por la capital, y en que al segundo 
le aleanzaha Va prohihicion absoluta do aquella como 
jete de palacio. Sobre ambos dictámenes hubo voto 
particular sostenido por el Si" Galvez Cañero, que 
no consideraba director de administración, en el 
sentido de la ley, al inspector de ¡a Milicia, ni 
jefe de palacio, según las disposiciones existentes 
sobre ^ materia, las atribuciones que lo competen 
y ios antecedentes del Senado en 18H, al inten­
dente de ia real casa. El Congreso fué de la misma 
opinión del señor Cañero; y después do haber oído 
vanos discursus en pró y en contra, declaró que 
tanto el señor San Miguel como el señor Heros, 
tenian aptitud legal para representar las provincias 
de Madrid y Burgos. 

En la sesión del 21 habló el presidente del Con­
sejo de ministros, Duque de la Victoria, y confirman­
do ia dimisión presentada en manos de S. M. la 
Reina dijo lo siguiente: 

«Señores, cuando toda la nación resolvió en el úl­
timo pasado mes de julio recobrar sus derechos y es-
tirparlos abusos que se bal i n introducido en el gobier­
no del Estado, fui llamado por el heroico pueblo de 
Zaragoza para que autorizase y sostuviese el movimien­
to que con el propio objeto se babia efectuado en aque­
lla capital y en las principales poblaciones de Aragón. 
Acudí álli sin vacilar á sostener y defender tan nuble 
Intento, y ofrecí del modo mas solemne que emplea­
rla todos mis esfuerzos para que la voluntad nacional 
fuese cumplida. 

Entonces S. M. la Boina me nombró presidente del 
Consejo de ministros,'y admití este cargo con la firmé 
resolución de dejarle luego que se hallasen reunidas 
las Cortes constituyentes, que fue una de las prin­
cipales peticiones que hice á S. M., y que la Beina 
admitió sin repugnancia. 

Las Cortes constituyentes están ya reunidas, y el 
ministerio que tengo- el honor de presidir, va á pre-^ 
sentar su dimisión para dejar a ia Beina en plena' 
libertad de elegir sus coasejerós responsables, en con­
formidad con las prácticas parlamentarias. 

Aprovecho esta ocasión, señores, para declarar aqui 
en el santuario de las leyes, ante Dios y ante los hom­
bres, que no tengo aspiración de ninguna especie (pro­
longados y repetidos aplausos en los bancos de los 
señores diputados, y en los concurrentes á las tribu­
nas públicas y reservadas), 

Que solo deseo, que es mi única aspiración vivir 
como simple ciudadano, siempre obediente á las le­
yes {<: E. saluda á los señores diputados y se re­
tira acompañado de estrepitosos aplausos). 

Sección oflcM. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la reina (Q. D, G.) y su a u -

MINISTERÍO DE GRACIAJÍ JUSTICIA. 

Reales decretos. 
Vengo en nombrar á D. Anionio E s -

ponera,, presidente de sala que es de|la 
audiencia de Burgos, para igual plaza 
que resulta vacante en la de Canarias 
por haber tenido á bien nombrar m a ­
gistrado de Burgos á D. Pedro Pascual 
Martínez, según lo solicitó* 

Dado en Palacio á diez y siete de 
noviembre de mil ochocientos cincuenta 
y cu a t r o . — E s ! a rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y 
t ic ia, José Alonso. 

JÜS-

Para la presidencia de sala que resulta 
vacante en la audiencia de Burgos por 
traslación de D. Antonio Esponera, vengo 
en nombrar á D. Miguel Isidro Alvarez, 
electo presidente de sala de la de la 
Coruña, accediendo á su solicitud. 

Dado en Palacio á diez y siete de 
noviembre de mil ochocientos cincuenta 
y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y# J u s ­
ticia, José Alonso. 

Vengo en nombrar á D. Manuel J u ­
rado, magistrado cesante y vocal del 
tribunal contencioso-administralivo, para 
la plaza de presidente de sala de la 
audiencia de la Coruña, vacante por tras­
lación de D. Miguel Isidro Alvarez, á 
su instancia. 

Dado en Palacio á diez y siete de 
noviembre de •mil oehocientos cincuenta 
y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y J u s ­
ticia, José Alonso. 

sección extr gera 
Las noticias recibidas por los dos últimos 

correos carecen comploíamonle de interés y ade­
lantan muy poco á lo que tenemos comunica­
do á nuestros lectores tanto respecto á los acon­
tecimientos militares de Crimea y mil las del 
Pru th , como á las negociaciones'diplomáticas 
entre las naciones alemanas. 
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l i e aqui lo mas imporlanlc del correo de hoy. 

ÉerKri 49 de Novimhre (Havas) 

San Pelersbufgd [,10 de Noviemlu'o. 
El pi'íncipe Mmchiksff dice desde Crimea con fe­

cha /2 por la tarde que desde el 8 no han adelan­
tado nada les íralajos de sitio. El cañoneo y .bom­
bardeo continúan inceáaritemcnte sin producir efecto 
ni causar grandes daños, los que por otra parte se re-
p aran durante las noches. 

Se lee en elSlandarsel del 18 de^ Noviembre. 

Constcmiinopla 9 de Noviembre. 

Una terrible batalla ha tenido lugar el 5 delante. 
de Sebastopol. Las tropas rusas recien llegadas de 
Pericop han atacado la posición de las ingleses 

Después de una batalla que ha durado siete ho­
ras los rusos han sido rechazados con una pérdida de 
8,000 hombres Los ingleses han perdido 102 ofi­
ciales y 2,c00 soldados y los franceses 48 oficiales 
con 1 ¿00 soldados, entre muertos y heridos: Tres 
generales ingleses han sido muertos y cinco heridos 
El general Canrobert salió también herido, La guar­
dia inglesa ha sufrido estraordinariamente. Los alia-
dos fortificaban sus posiciones el 6 y el 7. Han par­
tido para Crimea £000 hombres de tropas francesaŝ  

11 amigo del Soldado del 13 periódxo que 
se publica en Yiena inserta uña caria de un o f i ­
cia! ruso con deíailes sobre la balalla del % pe ­
ro nada mcncioíia de ías pérdidas sufridas en 
los egérciíos. 

Todas cuantas noticias leñemos de 
las provincias, que se hallaban v i s i ­
tadas por el funesto huésped de las 
orillas del Ganges, son asaz lisongeras. 
De las CMárenla y siete de la pcnin-
sulo, veinte y seis han sufrido cual mas, 
cual menos, y en la mayor p; rte de 
ellas el estado sanitario es satisfactorio. 

E! cambio de la estación, unida á 
las "medidas higiénicas y á ios desvelos 
de las autoridades desterrarán muy lue-
g® este azote, que tantos estragos ha 
causado en determinadas localidades, no 
tanto por la intensidad del mal cuanto 
por* las gigantescas proporciones que 
los espíritus pusilárnines y las imagi­
naciones volcánicas fe hicieran tomar. 

Cataluña, siempre industriosa, se c o n ­
sagra al desarrollo de los intereses g e ­
nerales. Las corporaciones municipales 
y provinciales dan mas señales de vida 
que por el Ailo-Aragon, y gestionan 
cerca de los delegados del gobierno ó 
ante la superioridad hasta que consi ­
gan dar cima á sus deseos. 

A consecuencia de una f uriosa 5tor­
menta que esperimentó el vapor Barc ino 
en el golfo hasta el paralelo de Blanes, 
sufrió grandes .averias y tuvo que gua ­
recerse ai puerto de Rosas en el dia í ( ) . 

L a carretera, que desde este punto 
parte para Figueras, está próxima á 
terminarse, según escriben con fecha 
de! 17. 

E l ensayo del ferro-carril dssde Mon­
eada á Sabadel!, ha llegado de satis­
facción á las poblaciones interesadas en 
«sta via. 

• L A C A M P A N A . 

La me nía use de la parle de ürgel de 
que el cielo niega sus benéíicos rodos, 
y deploran la lentitud con que mar ­
chan los trabajos del proyectado canal. 

En Vich se proyectaba, el 18, elevar 
una esposicion á las Corles para que se 
acuerde uría proroga respecto de los 
innumerables testamentos que han que­
dado sin registrar á consecuencia de 
las criticas circunstncias que cupieron 
á aquella ciudad con íiotivo del celera. 

L a comisión, creada en Barcelona, 
para promover la concurrencia á la e s ­
posicion francesa de J 8 5 3 , escita de 
nuevo el patriotismo de los catalanes 
para que unan sus esfuerzos, a fin de 
que la agricultura, la inluslr ia. y las 
bellas arles,, que patentizan la cuilura 
de un país, den una muestra compíela 
de los adelantos que han ido obteniendo. 

Tarragona llora la muerte de su me­
tropolitano, ¡le aquí como anuncia este 
suceso el diario que se publica en la 
referida ciudad: 

«Ayer I I ) á las cinco y veinte 'minutos de la 
mañana falleció en su palacio arzobispal, á la 
avanzada edad de 86 años y seis meses, {} E x ­
orno, é l imo, señor D. Antonio Fernando de 
Echen )be y Zaldivar, arzobispo de esta dióce­
sis, caballero gran cruz de la Real y dist ingui­
da orden española de Carlos 111, prelado d o -
mésiieo de su Santidad y asi&íenle al sacro so­
lio pontiíicio, senador del reino, ele. "etc. 

La iglesia ha perdido en t i nao de ios-prela­
dos mas virtuosos, el epiVco. ado español un® de 
sus colegas mas ilustres, la ciudad de Tarrago­
na y su diócesis en santo pastor, y un verda­
dero padre.« 

Sobre el aconiecimienío. que tanto h a ­
bía preocupado á los Zaragozanos y dei 
que dimos noticia^en unoj de los a n ­
teriores- números, nada podemos añadir 
á lo que nosj dice E l 17 de Julio. 

«La curiosidad| suscitada por el suceso deda 
calle del Clavel no se ha satisfecho. Cuando es ­
peraba que las diligencias del juzgado darían 
alguna luz sobre la procedencia, de la voz mis­
teriosa, se encuentra ahora lo mismo que el 
primer dia. Escusado es decir á nuestros leclo-
tores que este es el tema obligado de todas las 
conversaciones. Que hay de ¡a voz? Que hay 
del duende? Que hay de l * emparedada? Con 
estas preguntas nos aíosigan por todas partes, 
íigurándsso que en nuestra misión de periodis­
tas y guceüüeros debemos estar mejor in forma­
dos /que nadie: y sin embargo, estamos lo m is ­
mo que el j u e z / que los arquitectos, que todo 
el mundo. Sabemos, y esto ningún Zaragoza­
no lo ignora, que se han continuado los recono­
cimientos en toda la manzana de casas, asi en 
las obras al aire l ibre, corno en las cafíerias, 
sótanos y domas subtéraneos, queso han hecho 
numerosas ésnoriencias, bien por medio de a g u ­
dos gritos llamando á la presunta víctima á los 
que contestaba, bien por aldabonazos fuerte­
mente aplicados á la puerta de la casa, á ios 
que conteslaha, ó bien por los loques de cor ­
neta a los que, sin ser cazadora, no permane­
cía muda. Dice» unos que el úl t imo dia, el s;\-
t ado, era la voz muy débil, como de persona 
desfa lecida y agonizante; oíros si bien no lo nie­
ga i , afirman quo el ventriiocuo eslaria ya can ­
sado de la prolongación de su borla y quería 
dar este desenlace verosímil á su ocurrencia. 
Es'a es la opinión mas generalizada.» 

En la tarde del lunes, 20 del cor -
píenJf? s? a!leyó la ' ranui l idad oública 

en la villa de Bilbao por algunas íurvas 
que agolpadas cu la casa del ayunta­
miento pedian á gritos la rebaja del pan. 

E l ayuiiíamie«do accedió á la rebaja 
solicitada y el orden quedó restablecido 
en el mismo dia. 

Lo ArLAUüiMOs—Antes de ayer por la tarde el 
Si (jobernador civil, pft unión del Alcalde segundo, 
visitó los estábleciriríentos de beneficencia y enftjrmos 
de las calles de Pohlaciun y Salas, á quienes socor­
rió con mano pródiga.—Tanto esla autoridad, como 
las juntas de sanidad y leneíieencia están prestando 
señalados servicios á la humanidad doliente. 

LAÜS EST BANDA ftüOD FEOERUNT.—La Campana, 
cuyo lema es la verdad, fallaría á un deber sagrado 
á% justicia si no consignase que el clero ha estado 
solicito en secundar ciia; tas dis; osiciones les ha dictado 
el virtuosísimo prelado de' la diócesis para el auxi-' 
lio espiritual de los enfermos. El xíximA recelo 6 te­
mor, que á algunos eclesiásticos pudier,i infundir las 
exageradas noticias que circularan sobre las conse­
cuencias de la enfermedad reinante, no les ha arre­
drado sin embargo para llevar los consuelos de la re­
ligión al lecho de la muerte. Quede, pues, sentado 
que el recelo ó temor, que indicó La Campana en 
iin suelto del último numero, no supone que el clero 
haya olvidado las augustas funciones de su minis­
terio, antes por el contrario la me",tc de La Cam­
pana fue—al enaltecer las virtudes evangélicas del 
Diocesano—significar que las constituciones delicadas 
y les espíritus pusilánimes de algunos-eclesiásticos 
deberían segnir la senda que su prelado les traerá, 
como parece que asi lo han efectuado. 

PROBLEMA.—Hé aquí como ha planteado el de 
su amor un profesor de matemáticas. 

«No cierres, nma, tu oido al abrir mi boca 
elíptica, ni con frases hiperbólicas responda tu l̂wca 
impía. Tu eres el centro del circulo en que mí 
placer se cifra. De mi alidada amor mió son tus 
hechizos las pínulas. Un foco de amor inmenso 
desarrollas con tu vista; pero de amor infinito cons­
tante cual sus sagitas. Si quiero igualarte á otra, 
su belleza se elimina. Si quiero sustituirte igualo 
á cero mí dicha, ¿Y qué de hacer desgraciado 
tangente al fin de la vida girando sobre el diá­
metro de una esfera de agonía, si el origen de 
mis males está en tí y en tí termina y sumiso"' % 
tu potencia me ata con cuerda estrechísima? ¡Ah ! 
déjame que mis brazos junto á tu cintura fina formen 
rama de un hipérbole que tenga de amor asín­
totas. Pero si ingrata á mi ruego te muestras en 
la hora misma, clavo en mi seno la punlajde.^nn 
compás ó tird-Unéás.* 

Y cuentan /as crónicas que el que así planteó su 
problema ha obtenido ua resultado negativo. 

Función para hoy.—Después de una 
escogida sinfonía, se pondrá en escena la 
acreditada comedia en tres actos debida 
á la pluma del distinguido escritor D. 
Narciso Serra, titulada 

LA BODA DE Q U E V E D O . 

Seguirá un intermedio de baile n a ­
cional. Dando fin, con la pieza en un 
acto titulada: 

E L Vl íNTORíLLO D E ALFARACÍ1E. 

A las 6 y \ \ ^ 

EOIIOH RESPONSABLE. 

Jacobo M a r i a Pérez. 

HUESCA:— Imp. y ¡ib. dé mismo-


